Un día de tantos mientras caminaba por el bosque, me perdí, caminé y caminé buscando algún sendero conocido y nada, entonces me empecé a sentir frustrada, asustada, abandonada. 

De pronto con el rabillo del ojo vi una sombra que se movía entre el follaje. Al tratar de acercarme temí que fuera un animal peligroso, me detuve y traté de alejarme de aquel lugar. 

Al rato de andar sentí que alguien me miraba. Rápidamente giré la cabeza en todas direcciones y ahí estaba la sombra entre la maleza. Caminé rápidamente hasta terminar corriendo un buen trecho y volví a ver a todos lados. Y no había nada. La sombra volvió a aparecer y estaba un poco más cerca de mí. 


- ¡Hey! quién está ahí? ¡Hey! responda, por favor, no se vaya, espéreme, ayúdeme, por favor, estoy perdida, espéreme, no corra, por favor, pero... no es posible... desapareció, se esfumó. 


Aquel encuentro me desconcertó aun más. Entonces seguí caminando. Cada vez me sentía más cansada, me dolían los pies, tenía sed, hambre y me costaba respirar. Mi corazón latía sin ritmo, sin embargo, aquella silueta que se me había aparecido y desaparecido no volvió a acercarse. Es más, ya no estaba. Eso me hizo sentir más sola y abandonada que nunca. 


- Ya no puedo más. No puedo seguir, me rindo. 
- No digas eso...
-¿Y usted de dónde salió?
- Eres muy joven.
- Pero, ¿cómo?
- Relájate, amiga. ¡Tranquilízate!
- Señora, estoy perdida, ayúdeme a salir del bosque, ayúdeme ¡por favor!
- Sólo tú puedes salir. 
- ¿Qué?
- Pero puedo ayudarte, ven conmigo.

La mujer era morena y su rostro estaba visiblemente surcado por el paso del tiempo.
Caminamos largo rato entre árboles, ríos y malezas, no hablamos durante el camino, una extraña seguridad me aferraba seguirla. 
Ella tenía un paso rápido y fuerte, yo tenía que hacer un esfuerzo enorme para no perderla de vista. Entonces me tendió la mano y yo la tomé con fuerza. Por fin llegamos a su casa. Una pequeña choza de barro con techo de hojas de palmera y piso de tierra. Allí sólo había una hamaca, un fogón, un tambor de cuero y un par de sillas. Al entrar encendió el fuego, se acercó al tambor y me miró a los ojos:

- Siéntate.
- Pero... es que me tengo que ir. 
- Atiza el fuego. 
- Bueno. Pero, señora, usted no me entiende, estoy perdida y tengo que encontrar como salir, tengo que salir de aquí, ayúdeme, por favor.
- Te dije que te iba a ayudar. 
- Eso... eso es una piel de lobo. 
- De loba...ahora guarda silencio. 
- Mmmmmm...


Al oírla cantar al lado del fuego frente a la piel extendida, antiguos olores, sabores y sensaciones como salidos de las profundidades de la tierra brotaron en mi. 
Me parecía que… que antes de nacer lo había oído y sentido todo. Mientras la mujer seguía cantando, vi con asombro cómo la piel de la loba empezaba a brillar y.... lentamente empezó a moverse. Por un instante cerré los ojos y al abrirlos, yo era la loba.

- Ahora sí, busca tu camino y déjate llevar por tí misma, ¡anda! Deja que salga toda tu energía, tu verdadero poder, anda, amiga, !Guíate! 

En segundos estaba corriendo a gran velocidad, saltando de roca en roca, esquivando espinas, bordeando riachuelos. Al caer el sol salí del bosque y al parpadear había vuelto a mi forma humana.

Quizá esta historia te parezca extraña, pero me pasó a mí, y desde ese día aprendí a creer en mi misma, en mi intuición, mí olfato, mi oído, en mi fuerza y mi resistencia, en mi inteligencia, mi agudeza y mi sabiduría.

El fin... creo en mi capacidad de ser yo misma y al mismo tiempo ser parte de un grupo, creo en nuestra energía vital, bueno, son muchas cosas - tuyas, mías, de cualquier mujer.

